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PAGINA DE  LA DIRECCIÓN 

El aniversario del nacimiento de un hombre, de un aconteci-
miento grandioso en la vida de los pueblos, de una acción prodi-
giosa, es celebrado con júbilo por quienes se beneficiaron de aqué-
llos o simplemente amaron al objeto de su afecto manifestado en 
festival de  cordialidad y alegría. No es igual el caso cuando se 
refiere a la Asociación Médica Hondureña, porque nosotros, los 
fundadores de ella, estamos aun en período primitivo, de incu-
bación, periodo de lucha, de esfuerzos extraordinarios para con-
servar la vida en medio de los enemigos de todo lo útil que nace 
en este país, la indiferencia de los buenos y el odio de los otros. 
Sin embargo, pese al inundo entero y desconózcase el mérito de 
nuestro, sociedad, ella vivirá mejorando más y más cada día hasta 
ver el ansiado triunfo final llegar como un vasto sol e iluminar la 
escasa mentalidad y estrechos horizontes de los que no buscan 
sino el fruto material del trabajo. 

La armonía entre los, elementos del gremio médico si bien ha 
ganado mucho en los :6 años que cumplimos de estar unidos el 20 
de julio, todavía tiene un enorme recorrido por andar; espíritus 
incomprensivos y perversos gozan en romper los débiles lazos crea-
dos a fuerza de perseverancia y honradez; un placer inexplica-
ble sienten en triturar la reputación de los consocios no solo pro-
fesionalmente sino en las otras manifestaciones de la vida públi-
ca y privada, no parece sino que quisieran levantar el pedestal 
de su grandeza sobre el polvo del colega destruido. Frágiles y va-
nas y ruines armas para, combatir en el terreno de la decencia. 
En el camino de la ciencia estamos, en él busquemos los guija-
rros y leños para romper la crisma al adversario; pero que esos 
leños y esos guijarros sean la inteligencia, la ilustración, la hon- 




